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TENSIÓN
Pronto va a sonar, maestro amigo,

la bora del descallSo, compensación
legítima y necesaria alu colidiaHO
ha t'a11ar, a lil continuo entregarse sil/
1'eservas a esas vidas en floración ...

'Je aguarda la placidez de los días
estivales, al lado de los tuyos, parll
reparar energías, acaso para olvidar
zarpazos de incomp¡-e/lsión, de il/gra­
titud, de illdiferellcia...

Recréate, compañero, diviértete bo­
nestamente, solózate, satura tu espí­
1'itu de auras balsámicas; mas, LIIO
te quedarán \tilOS mimltos al día para
pe/lsar en tu escuela, en tus alumlli­
tos qHe dejaste allá ell la aldea?
(No dedicarás UIIOS /1I0/lIf11tOS a es-.
itldiar la forma de poner en práctica
mi esquema previo, UII programa, 1111

plaJl, tilia norma de trabajo, en su­
ma, que callalice 111 labor a desarro­
llar en el curso próximo?

LO es qlle te vas a dejar llevar del
tedio, adorrnilál/dote COII el mOllocor­
de canto de las cbicharras, fiando
luego el! la irnprovisació/I, en la ilo­
fíez y en la rutirla?

'Ju sabes que el agua estancada se
corrompe, y que el maestro qlle no
sietlta Id illquietud de su misión y no

.se renueva en su trabajo, perecerá
profesionalmerIte...

Se que prefieres, amigo, mejor el
camino que la posada ... ; que 110 igno­
ras que llegar es detenerse, detenerse,
estancarse; y estancarse, 1II0rir fII

vida.
¡y t1l eres aÚn joven de espíritll!
(No vas, pues, a renovarte?
7vfedita. Descatlsa. Estudia. 'Vive.
i1=elices vacacionesl

J. 7vf. a Plana

La Moral profesional
Cada profesión tiene sus fines peculiares en cuyo cumplimien­

to radica la razón de su existencia y la fecundidad de su trabajo.
Del coujunto de esos fines surge una serie de deberes espe­

ciales cuya observancia estrictamente compete a los que consa­
gran a ella sus energías cotidianas.

Pero tanto los primeros como los segundos no están ni pue-
den estar en pugna con los filies y deberes que afectan a todos
los hombres sin distinción alguna, ya que en relidad 110 son más
que una matización de los valores éticos de tipo general cuando
se aplican a un determinado grupo de individuos de condiciones
análogas o a una determinada rama de la actividad humana.

Todos los hombres, por ejemplo, deben ser buenos y honra­
dos, dignos, discretos. tolerantes y comprensivos, respetuosos
con las personas y los bienes 3jenos, elc. etc.; pero cada una de
esas cualidades adyuiere un relieve particular, más o menos su­
bido en relación con las otras, cuando es referida a cada una ele
las ocupaciones liberales o artesanas.

Uua indiscreción en un individuo cualquiera es una ligereza
fácilmente disimulable; pero si fuera cometida por un sacerdote
revelando secretos del confesionario, sería una falta tan grave
que seguramente le incapucítaría para una de las funciones más
excelsas de su ministerio.

La inrolerancia en un vulgar ciudadano es admisible hasta
, cierto punto; en cambio es imperdonable en el médico de cabe­

cera, que por profesar una religión distinta, no advierte a la fa­
milia la gravedad d.el enfermo católico, para que le puedan ser
administrados, en tiempo oportuno, los últimos sacramentos.

Un frande eli las horas de trab!ljo posee cierta lenidad en
cuanto no perjudica más que a los intereses materiales de la em­
presa; pero el cometido por el maestro en las horas de clase, es
una falta de valor extraordinario, ya que es un quebranto para
el porvenir de muchos y tal vez para la salvación eterna.

Existe, pues, para cada estadio de la vida, un grupo de debe­
res que obligan con mayor fuerza que en los restantes sectores
de la sociedad, cuyos preceptos en su conjunto y con la tonalidad
que les alcanza, constituyen la ley moral que ha de presidir y re­
gular las intenciones y los actos del respectivo cargo o empleo.

En virtud de lo expuesto, se puede afirmar de una manera
rotunda y categórica, que a la función primaria le compete un8
faceta típica de la Moral profp.sional, con unos ideales que no-



son ni pueden ser los mismos qne 'Ios correspondientes a los
otros sectores de la enseñanza y con una Deontología propia que
ha de traslucirse en la vida per,gonal y colectiva del funciónario,
en la Escuela y fuera de ella., en la intimidad del hogar y en sus
relaciones sociales, en sus ocios y recreos y en sus trabajos más
traséendentes, ya qne sus obras, sus palabras y sus gestos más
nimios, constituirán la fuente principal a que acudirá el alma se­
dienta del niño, para moldear su conduela presente y venidera
con las esencias más caras de la vida ejemplar de educador o
educadores.

Los deberes profesionales son bastante nUl.nerosos y de ca­
lidad varia y todavía no se posee un estudio Inetódico que pueda
comprenderlos a todos, por lo que nos limitamos a señalar,
como principales, los que obligan al maestro a comportarse siem­
pre de forma que queden incólumes la d.ignidad y el prestigio de
su cargo; a emplear ·sus mejores energías en beneficio de la Es­
cuela y a sentir una fe ardiente en el constante perfeccionamien­
to de su labor; a guardar un profundo cariño y uu saludable
respecto hacia el niño, lo que le impele a ser imparcial y justo,
cortés y afable con sus discípulos; a fortalecer las relaciones en­
tre la Escuela y el hogar, al propio tiempo que los lazos familia­
res, evitando que una oposición de ideología y de temperamento
entre los hijos y los padres, esterilice la labor de la primera o
rompa los vínculos que tejieron el amor y la comunidad de san­
gre en la época más florida de nuestra existencia; a imprimir en
el alma del alumno, los valores estéticos y morales, patrióticos
y religiosos de la sociedad de su tiempo, para eliminar la posi­
bilidad de una inadaptación siempre perniciosa o de una hipo­
cresía' insantl; y, finálmente, a pro¡:lugnar un elevado v cristiano
concepto de compañerismo, por el que se disimulan las flaque­
zas y debilidades elel cllmarada, se aplauden con sinceridad y en­
tusiasmo los éxitos de los más expertos y laboriosos, se tiende
uua mano pro~ectora a los pobres de espíritu y a los menos afor­
tunados y se prodigan un consuelo y hasta un apoyo más eficaz
a los desvalidos y más desgraciados.

Es imposible formular un,as normas precisas y concretas
para orientar a la volnntad en este cometido, por lo que ha de
ser la propia conciencia del maestro la que determiue cómo se
ha de proceder en cada caso según las circunstaacias, la que
nos advierte los errores e impresiones que hayan de ser objeto
de un firme propósito de enmienda y la qne nos estimule a perseo
verar en la probidad y eu el acierto.

y como colofóu de este reducidísinlO bosquejo, propugnare­
mos otro deber de capital necesidad e importancia, el de afinar
cada (Ha más y más la couciencia, mediante un estudio formal de
la Etica y una constante meditación sobre III propia labor peda­
gógica, pensando siempre que la ejecutoria del maestro trascien­
de a la carne viva de la Humanidad entera y que la dureza de las
labores. escolares y el agraz de las fl ecuentes ingratitudes, se
hallan con creces compensadas con la más intensa de las satis­
faciones íntimas, la lIe haber conducido centenares y aún milla·
res de almas infantiles por el camino de los altos destinos que
explican, y justifican ante nuestros ojos. la creación del hombre.

FELIPE SOLÉ OLIVÉ

Rápida
He recibido la Circular

n.O 2 que me ha complacido
10 indecible. Sus tres sec­
ciones, doctrinal, legislati­
va y noticiable, llenan las
aspiraciones de los apósto­
les que en el Alto Pirineo
laboramos por Dios y por
España.
Apl~udo calu[Qsamenlela

nota sobre «Permisos», ya
que el primer y más grave
tropiezo del maestro rural,
es el anticipo y prolonga­
ción de vacaciones.

Nuestro llorado Sr. Roset
(q. s. g. h.) decía: «El maes­
tro que abandona su .desti­
no, y3. está juzgado; no po­
drá nunca inculcar a sus
alumnos el santo hábito de
.la laboriosidad, el más pre­
ciado de todos.» El maestro
que arega la faIta de matrí'
cula para cerrar la escuela,
ignora la forma de implan­
tar un horario adecuado.
Las horas de calor en los
pueblos son las mejores. En

. plena Naturaleza a la som­
bra de una frondosa encina
be pasado las mejores horas
de mi vida docente. Nunca,
excepto en caso de enfer­
medad, faltó uno s o lo de
mis alumnos, a estas clases
al aire libre

Maestros jóvenes: Dios y
los padres devuestrosalum­
nos, 05 pagarán con la mo,
neda del agradecimiento
vuestros desvelos, traduci­
da en obsequios que hoy se
cotizan al uno por mil.
Hablo por experiencia ...

ANTONIO PU]AL

El hombre es la imagen
de Dios, pero afeada y
obscurecida, ya la educa­
ción toca restaurar, her­
mosear y abrillantar esa
imagen.-Manjón.



_._----------------------------
Pebetero de corazones

.Olvidadas, 111'architas, negruzcas, des·
hOJadas, como escondiendo 'su fealdad
tras el búcaro que las contiene. allí están
las flores que ayer lucian su pimpante co­
lor y hermosura.

La mirada de la Maestra se ha posa­
do, compasiva, sobre ellas. Yunaniña vi­
varacha, adivinando su deseo, se ha ade­
lantado p¡;¡ra decir:

-¿Quiere que tire esas fiares, señorita?
Al gesto atirmativo de la Maestra, la

niña ha cogido el jarrón y
-¡Uf, señorita1-exclama en un gra­

cioso mohín dedisgusto-¡qué mal huelen!
-¿Qué dices, chiquilla? ¿Qué huelen

mal las flores .. ?
-Si, señorita. Y el agua del jarL-ól1

mucho peor: está como corrompida. ¡Hue­
la Vd., huela!-y al elevar el búcaro con
una mano, con la otra hace ademán de ta­
ponarse la nariz.

-Verdad es. :rvlirad, niñas,-expecta­
ción én la clase.-Mirad lo que queda de
su hermosura. ¿Qué se hizo aquél mara­
vilsoso color de sus pétalos? ¿Qué qneda
ya de su delicado aroma .. ?

La clase se ha ordenado como por un
mágico resorte, y ahora es todo oídos. Y
ojos. Ojos que se abren desmesuradamen­
te y brillan con fulgor de estrellas. Y fren­
tes que se contraen; y labios que se des­
pegan; y respiración que retarda su ritmo:
Todas las señales que acompañan a la
atención puede leerlas la Maestra en aquel
libro abierto, palpitante y vivo, de los
rostros de sus niñas.

Colgadas de sus labios y de su' gesto
esperan éstas, con impaciencia, que llue·
vas palabras salgan de su boca. ¡Salen
siempre cosas tan bonitas! Y de ella brotan.

-Esas flores, queridas niñas, son la
imagen de nuestra alma. I;Iermosa, her­
mosísima, radiante. es cuando tiene la vi­
da de la gracia, cuando Dios mora en ella.
Pero cuando perdemos esa vida, cuando
perdemos a Dios por el pecado, entonces
nuestra alma queda.... -y aquí señala las
flores marchitas, negruzcas y deshojadas
-¿cómo queda nuestra alma... ?

-¡Como unA. flor marchita!-ha dispa-
rado una niña que babIa tanto con los o;os
como con los labios.

-Marchita ... ¡y sin aroma!-contesta
otra.

-¡Y negruzca!-¡Y deshojada!-¡Y...
-Eso es el alma, cuando en lugar de

Dios anida el pecado en ella. Eso ... y mu-

cho más. ¿Sabéis por qué vuelan los páia­
ros?-ha preguntado rápida.

-Porque tienen al:-ts .
- Pues quitadle a un pajaro las alas y

y veréis en qué queda. Quitadle a uu al­
ma la vida de la gracia-y siempre que
cometemos un pecado mortal se la quita­
mos-y queda ..

-!Como un pájaro sin a1as!-suelta la
boca de una linda chicuela.

-Seguid, seguid poniendo ejemplos,
vosotras ...

-¡Como un piano sin sonido!-¡Como
un sol que ya no alumbra!-¡Como...

-Exacto: Todo eso y mucho más es
el alma sin la vida de la gracia santifican­
te. Flor sin aroma, pájaro sin alas, piano
sin sonido, cielo sin claridad...

Huyamos, queridas niñas; huyamos de
toda ocasión de manchar nuestra alma,
de perder la gracia, de ofender a Dios.

::: ::::::

En el Cuaderno de Preparación de
Lecciones ha escrito la Maestra: «Reli­
gión, 15 minutos».

La clase sigue en silencio. Un silencio
fecundo. En la expresión del rostro de las
niñas se refleja la actividad de su espíri­
tu. La clase es un pebetero de corazones.

Y el hilo dorado de la fe, que los ha
enhebrado en un sólo anhelo, se ve cómo
ascienc1e hasta el mismo trono de Dios.

G. GlNÉS

Realidades escolares
. Tomamos al azar de nuestro «Cuader­

no de Preparaci6n» la siguiente leción:

EL MAR
Necesidad sentida (Apercepción): Re­

lacionemos el tema con algún motivo an­
terior. Partamos de un interés latente o
despertemos ese interés en el niño. .

Fisiof,1'afía: Qué es el mar. Aguas
continentales y maritima~. - Proporción
en que se encuentran.-Grandes mares.
-Acción de las aguas. Movimiento de las
aguas del mar.-Relieve submarino. Las
grandes fosas abisales.-Salinidad de las
aguas.-Los hielos marinos: glaciares.

Biogeografía: Flora y formas marinas.
-Las zonas pelágica y abjsales.-Las in­
dustrias pesqueras: Vigo: Cádiz etc.--Las
industrias árticas. El coral etc.

Sociogeografía: El mar camino.-Los
grandes viajes: Colón, Magallanes, El
Cano, América Vespucio.-EI mar, ruta
comercial.



Consecuenda educativa: La inquie­
t~d, la actividad del mar evita, la corrup­
Ción de sus aguas -La ociosidad, madre
de todos los vicios.-La actividad fuente
de salud, progreso y virtud. \

REAL:IZACIÓN.-El Maestro expon­
drá el tema haciendo síntesis en el ence­
rado para que el niño siguiendo sus jalo­
nes exprese por escrito.

C011'lprobadón: Oral en conversación
animada.-Escrita en ejercicio de redac­
ción.

ASOCIACIÓN.-Dibujo: Gráficas so­
bre proporción entre agua y tierra.--La
mayor altura terrestre y la mayor pro­
fundidad marina: coordenadas. - Dibujo
de una sonda submarina.-Problemas se·
gún la iniciativa del maestro, etc, etc.

NOTA.-~La lección parece extensa,
no importa. La realización del tema dará
motivo para unas cuantas sesiones inte­
resantes y habremos abandonado ese en­
ciclopedismo absurdo que tanto predomi­
na en muchas escuelas.

A. VERA

Círculo de Orientación
Recordamos a todos los Srs. Maestros de la

Zona de Seo de Urgel, qne el próximo día 26 de
jUllio, dará comienzo el «Círculo de Orientación
Profesional», en aquella ciudad pirellaica, des­
arrollándose los temas y lecciones ya auunéia­
dos en el Programa remitido a todas los escuelad.

La Exposición escolar de fin de curso será
clauSllrada el día 27, distribllyendo seguidamente
los premios a las escuelas que más se hayan dis-
til']guielo. .

Los actos seráll presididos por alias jerarquías
docentes, de la Iglesia, e1el Estado y del Partido.

s. N.

Sr.

Bibliografía

De interés para los señores Maestros

De la Editorial «Magisterio español»
hemos recibido un «Cuaderno de datos y
calificaciones escolares», cuyo autor es el
Ilmo. Sr. Inspector Central de Enseñanza
Primaria de esta zona levantina, D. Gon­
zalo .Gá!vez Carmona, conocido y cu.lto
man]omano.

Es una publicación esmeradamente
editada, que viene a llenar un vacío en
orden a los problemas estadísticos escola­
res y a la vida docente del alumnado. Las
fichas del cuaderno permiten una acabada
organización de los ficheros didacto ad­
ministrativos de la escuela. Por otra par..
te, la Inspección resuelve asimismo el
complejo problema de sus ficheros me­
diante la adopción en sus escuelas de este
interesante «Cuaderno». Otra faceta de
capital importancia es la que se refiere a
las relaciones de la Escuela con la Fami­
lia y con la Parroquia. cuya aproximación
mútua tanto ha de beneficiarlas.

Trátase, por tanto, de una publicación
que viene a prestar a la escuela un seña­
lado servicio, que ha sido aprobado por el

. Consejo Nacional de Educación y decla­
rada de utilidad y recomendado su uso
por la Dirección General de Enseñanza
Primaria. •

La Inspección de 1. a Enseñanza de Lé­
rida recomienda con todo interés a los se­
ñores maestros la orientación que señala
este «Cuaderno de datos y calificaciones
escolares», con la convicción de que pres­
ta un señalado servicio a la Enseñanza.

Como encargado. del Registro,

Certifico: Que este pliego contiene

solamente correspondencia oficial.

/

Maestro Nac::ional

................ , .. _ _ h ( Lérida}
\mp. MARIANA.- L'rlda


